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[CICLO B]  

«Y tu, ¿Quien dices que soy yo?» 



1ª LECTURA: Isaías 50, 5-9a 

     El Señor Dios me abrió el oído; yo no resistí ni me eché atrás. Ofrecí la espalda a 
los que me golpeaban, las mejillas a los que mesaban mi barba; no escondí el 
rostro ante ultrajes y salivazos. El Señor Dios me ayuda, por eso no sentía los 
ultrajes; por eso endurecí el rostro como pedernal, sabiendo que no quedaría 
defraudado. Mi defensor está cerca, ¿quién pleiteará contra mí? Comparezcamos 
juntos, ¿quién me acusará? Que se acerque. Mirad, el Señor Dios me ayuda, ¿quién 
me condenará?  

SALMO 114 

Caminaré en presencia del Señor en el 
país de los vivos 
 

Amo al Señor,  
porque escucha mi voz suplicante, 
porque inclina su oído hacia mí  
el día que lo invoco. 
 

Me envolvían redes de muerte,  
me alcanzaron los lazos del abismo,  
caí en tristeza y angustia. 
Invoqué el nombre del Señor:  
«Señor, salva mi vida». 
 

El Señor es benigno y justo,  
nuestro Dios es compasivo; 
el Señor guarda a los sencillos:  
estando yo sin fuerzas, me salvó. 
 

2ª LECTURA: Santiago 2, 14-
18 

     Hermanos: ¿De qué le sirve a uno, 
hermanos míos, decir que tiene fe, si no 
tiene obras? ¿Podrá acaso salvarlo esa 
fe?  Si un hermano o una hermana andan 
desnudos y faltos del alimento diario y 
uno de vosotros les dice: «Id en paz, 
abrigaos y saciaos», pero no les da lo 
necesario para el cuerpo, ¿de qué sirve? 
Así es también la fe: si no tiene obras, 
está muerta por dentro. Pero alguno dirá: 
«Tú tienes fe y yo tengo obras, 
muéstrame esa fe tuya sin las obras, y yo 
con mis obras te mostraré la fe».  

EVANGELIO según S. Marcos 8, 27-35 

En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos se dirigieron a las aldeas de Cesarea de 
Filipo; por el camino preguntó a sus discípulos: «¿Quién dice la gente que soy yo?». 
Ellos le contestaron: «Unos, Juan el Bautista; otros, Elías, y otros, uno de los 
profetas». Él les preguntó: «Y vosotros, ¿quién decís que soy?». Tomando la 
palabra Pedro le dijo: «Tú eres el Mesías». Y les conminó a que no hablaran a nadie 
acerca de esto. Y empezó a instruirlos: «El Hijo del hombre tiene que padecer 
mucho, ser reprobado por los ancianos, sumos sacerdotes y escribas, ser ejecutado 
y resucitar a los tres días». Se lo explicaba con toda claridad. Entonces Pedro se lo 
llevó aparte y se puso a increparlo. Pero él se volvió y, mirando a los discípulos,  
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l episodio ocupa un lugar central y decisivo en el relato de 
Marcos. Los discípulos llevan ya un tiempo conviviendo con 
Jesús. Ha llegado el momento en que se han de pronunciar 
con claridad. ¿A quién están siguiendo? ¿Qué es lo que 

descubren en Jesús? ¿Qué captan en su vida, su mensaje y su 
proyecto? 
  
 Desde que se han unido a él, viven interrogándose sobre su 
identidad. Lo que más les sorprende es la autoridad con que habla, la 
fuerza con que cura a los enfermos y el amor con que ofrece el perdón 
de Dios a los pecadores. ¿Quién es este hombre en quien sienten tan 
presente y tan cercano a Dios como Amigo de la vida y del perdón? 
  
 Entre la gente que no ha convivido con él se corren toda clase de 
rumores, pero a Jesús le interesa la posición de sus discípulos: «Y 
vosotros, ¿quién decís que soy yo?». No basta que entre ellos haya 
opiniones diferentes más o menos acertadas. Es fundamental que los 
que se han comprometido con su causa, reconozcan el misterio que se 
encierra en él. Si no es así, ¿Quién mantendrá vivo su mensaje? ¿Qué 
será de su proyecto del reino de Dios? ¿En qué terminará aquel grupo 
que está tratando de poner en marcha? 
  
 Pero la cuestión es vital también para sus discípulos. Les afecta 
radicalmente. No es posible seguir a Jesús de manera inconsciente y 
ligera. Tienen que conocerlo cada vez con más hondura. Pedro, 
recogiendo las experiencias que han vivido junto a él hasta ese 
momento, le responde en nombre de todos: «Tú eres el Mesías». 
  
 La confesión de Pedro es todavía limitada. Los discípulos no 
conocen aún la crucifixión de Jesús a manos de sus adversarios. No 
pueden ni sospechar que será resucitado por el Padre como Hijo 
amado. No conocen experiencias que les permitan captar todo lo que 
se encierra en Jesús. Solo siguiéndolo de cerca, lo irán descubriendo 
con fe creciente. 
  
 Para los cristianos es vital reconocer y confesar cada vez con 
más hondura el misterio de Jesús el Cristo. Si ignora a Cristo, la Iglesia 
vive  ignorándose  a  sí  misma.  Si  no  lo conoce, no puede conocer lo  

increpó  Pedro: «¡Ponte detrás de mí, Satanás! ¡Tú piensas como los hombres, no 
como Dios!». Y llamando a la gente y a sus discípulos les dijo: «Si alguno quiere 
venir en pos de mí, que se niegue a sí mismo, tome su cruz y me siga. Porque, quien 
quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su vida por mí y por el 
Evangelio, la salvará».  
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1.– Martes 14: Celebraremos la Exaltación de la Santa Cruz en la 
Eucaristía de las 21:00 h. 
 

2.– Sábado 18:  Celebración Penitencial de los niños de Primera 
Comunión a las 12:00 h. 

 

Los horarios de verano continúan hasta el 30 de septiembre 

más esencial y decisivo de su tarea y misión. Pero, para conocer y confesar 
a Jesucristo, no basta llenar nuestra boca con títulos cristológicos 
admirables. Es necesario seguirlo de cerca y colaborar con él día a día. 
Ésta es la principal tarea que hemos de promover en los grupos y 
comunidades cristianas. 

                   Jose Antonio Pagola 

TÚ ERES EL HIJO DE DIOS. 

Y nosotros hermanos en la fe 

que caminando por tus senderos 

escuchando tu Palabra 

vivimos en el Espíritu Santo. 

 

TÚ ERES EL MESÍAS 

El que nos salva  

cuando nos perdemos, 

el que nos levanta cuando caemos, 

el que nos fortalece  

cuando nos debilitamos. 

TÚ ERES EL HIJO DE DIOS. 

El que envía el Padre  

para que le veamos, 

el que envía el Padre  

para que le amemos, 

el que envía el Padre  

para que le adoremos, 

el que envía el Padre  

para que te sigamos. 

 

TÚ ERES EL MESÍAS. Amén. 


